El sueño sólo es sueño

La obra de Luis Moro posee una gran coherencia: en ella hay siempre una búsqueda unida a las formas fugitivas o fragmentarias, que sugieren más que definen, consiguiendo unir la fuerza de la composición con un peculiar sentido del detalle. Algo sorprendente, porque nada de ello se trasluce en el rostro de este joven de labios apretados. Sólo la mirada distrae la incomparable atención que el artista dedica a los aspectos fugitivos de nuestro mundo, justamente aquellos que escapan a nuestro entendimiento, porque estamos ocupados en otras cosas, o preocupados. Tan eficaz en la abstracción (Hipocampo, 2005), como en el uso de la fragmentación (Microcosmos, 2001, Tormenta de arena, 2004-2005), su obra nos atrae por su gran libertad gestual, su capacidad para pasar de una paleta monocromática al uso de colores claros, y su empleo de las técnicas mixtas. Así traduce Moro el sueño que renace y se transforma sin cesar, alimentándose de mil materiales vivos o difuntos, que se unen  en un instante...
 Apreciaremos allí toda su poesía, así como su obsesiva lentitud porque todas estas formas sugeridas tienen a la vez la consistencia de una imagen eterna y la fragilidad de un sueño pasajero. Porque aunque el sueño sólo es un sueño, es más importante que cualquier otra cosa. 
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